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El propósito del estudio fue destacar las bon-
dades de la educación intergeneracional, propi-
ciada entre adultos mayores, niños y niñas de 
Educación Inicial, en la satisfacción alrededor 
de la generación de competencias sociales de 
convivencia más allá de las prescripciones cu-
rriculares. La metódica constó de una sección 
cuantitativa que describió  la satisfacción de 
8 maestras y auxiliares, 30 padres y madres 
de familia del Complejo Educativo “Monseñor 
Luis Eduardo Henríquez” y 18 adultos mayores 
del Centro Recreacional del Adulto Mayor “Juan 
Pablo II, Valencia, estado Carabobo, Venezue-

la, seleccionados por muestreo intencional, a 
quienes se les aplicó una encuesta, y en el ám-
bito cualitativo una entrevista con 15 niños del 
centro, tras el análisis y discusión de resulta-
dos se concluyó que existe satisfacción entre 
los actores alrededor de los indicadores de la 
educación intergeneracional, debiendo fortale-
cerse la planificación y el desarrollo personal a 
mediano y largo plazo con el concurso de todos 
los actores involucrados para lograr énfasis en 
las 3 categorías emergentes: el horizonte parti-
cipativo, el encuentro con el otro y  los sentidos 
del otro en nosotros.
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Older adults in the children´s school. 
An intergenerational reflexive experience

The purpose of the study was to highlight 
the benefits of intergenerational education, fos-
tered among older adults and boys and girls 
of initial education in the generation of satis-
faction around the generation of social skills 
of coexistence beyond curricular prescriptions. 
The methodical consisted of a quantitative sec-
tion that described the satisfaction of 8 teachers 
and auxiliaries, 30 fathers and mothers of the 
Educational Complex “Monsignor Luis Eduar-
do Henríquez” and 18 older adults of the Re-
creational Center of the Elderly “Juan Pablo II, 
Valencia, state Carabobo, Venezuela, selected 

Keywords:
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by intentional sampling, to which a survey was 
applied and in the qualitative field an interview 
with 15 children of the center, After the analysis 
and discussion of results it was concluded that 
there is satisfaction among the actors around 
the indicators of intergenerational education, 
planning and personal development should be 
strengthened in the medium and long term with 
the participation of all the actors involved to 
achieve emphasis on the 3 emerging catego-
ries: the participatory horizon, the encounter 
with the other and the senses of the other in 
us.
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Introducción

El término adulto mayor es 
un concepto bastante reciente, 
con el cual se designa a las per-
sonas que poseen más de 65 
años, y a quienes también se 
les ha denominado personas de 
la tercera edad(1), lo cual con-
nota la aparición de cambios 
asociados a la pérdida progre-
siva de la velocidad, asertivi-
dad y la salud, que entre otros, 
se constituyen situaciones a 
afrontar, bien por la separación 
de la actividad laboral, o por la 
ausencia de apoyo por parte 
de hijos y amigos, con quienes 
interactúan en su propia coti-
dianidad, lo cual permite mi-
rar a la vejez como una etapa 
más del ciclo evolutivo (Acera, 
2015).

Estudios de la vejez y del 
proceso de envejecimiento en 
sociedades tradicionales y mo-
dernas, como los realizados 
por Morgante, Remorini y Es-
naola (2007), coinciden en la 
existencia de distintas aprecia-
ciones alrededor de los adultos 
mayores y que emergen según 
la cultura, en este sentido, “…
son percibidos por los otros, 
desde una perspectiva trans-
cultural” (p. 2), lo cual significa 
que sus aportes, si bien ya no 
son valoradas en la completitud 
de sus experiencias y aprendi-
zajes, también son etiquetadas 
y juzgadas, lo cual aceleran 
sus pensamientos hacia un de-

1	 Las personas de 60 a 74 años son consideradas de edad avanzada, de 75 a 90 años viejas o ancianas, y los que 
sobre pasan los 90 años se les denomina grandes, viejos o longevos. A todo individuo mayor de 60 años se le llamará 
de forma indistinta persona de la tercera edad (Organización Mundial de la Salud, OMS, 2002).

terioro constante de su autoes-
tima.

A pesar de ello, los cambios 
que acontecen en el contexto 
del adulto mayor dentro del es-
pacio intercultural actual, han 
promocionado la búsqueda de 
nichos que les otorguen mayor 
protagonismo a su inteligen-
cia, en términos de su fluidez 
y cristalización; refiriéndose 
la primera, a su capacidad de 
adaptarse a situaciones nuevas 
sin necesidad de experiencias 
previas de aprendizaje o ayu-
das decisivas, y la segunda, a 
la deriva histórica de su apren-
dizaje y experiencia individual 
donde se encuentran sus capa-
cidades cognitivas consolida-
das y acumulando como sabe-
res (Carbajo, 2011). 

Visto así, las habilidades in-
telectuales de largo plazo se 
mantienen con el aumento de 
la edad, aunque ello lleve implí-
cito el deterioro de la memoria 
inmediata por disminución del 
interés en la actualidad; pero 
considerando que, tanto su 
rendimiento intelectual como 
la capacidad espiritual, no dis-
minuyen con la edad (Izquier-
do, 2005), no obstante, existen 
limitaciones a la creatividad en 
la vejez, las cuales pueden te-
ner sus causas en una salud 
precaria o en la incapacitación 
física a consecuencia de una 

enfermedad recidivante.

De acuerdo con lo expuesto, 
Schaie (2003), la creatividad y 
productividad en la vejez, tam-
bién se deben a la apreciación 
y reconocimiento por parte de 
las personas que integran el 
entorno, en tanto oportunida-
des que posee el adulto mayor 
para preserve sus roles y conti-
nuar realizando contribuciones 
importantes, tanto para la fa-
milia como para la comunidad, 
justificando con ello, el hecho 
de ser elegidos y amados por 
ellos mismos, muy a pesar de 
las minusvalías en los patrones 
a lo largo de su vida. 

Muchos adultos mayores, 
como producto del cese de 
sus actividades laborales y ru-
tinarias, tales como como ir 
a la oficina, conducir su auto, 
reunirse frecuentemente con 
compañeros y colegas del ám-
bito laboral, comienzan a sen-
tir que su espacio se reduce, 
afectando con ello su estado 
emocional, incluso llegando a 
la depresión; muy por el con-
trario, en sociedades como las 
japonesas, los adultos mayores 
representan estatus, prestigio 
y sabiduría, razón por la cual 
son tratados con respeto y se 
les identifica como maestros o 
consejeros dada su larga tra-
yectoria y experiencia; sin em-
bargo en otras culturas, como 
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la iberoamericana, la condición 
de vida de un adulto mayor se 
torna muy difícil debido, tanto 
a la pérdida de oportunidades 
de trabajo como a la actividad 
social, trayendo consigo exclu-
sión, rechazo social e incluso 
a restarles oportunidades de 
atención e integración social 
como ser humano útil y activo 
en la sociedad.

Muy a pesar de ello, liberar 
a las sociedades de esa etique-
ta de incapacidad y soledad 
significa un vuelco cultural en 
el que las anécdotas, leyendas 
o conocimientos de estos adul-
tos mayores, desde un mira-
da pedagógica, constituye un 
factor activo de vinculación de 
saberes, creencias y experien-
cias, que no solo propenden a 
la consolidación de su rol so-
cial y redescubrimiento de sus 
capacidades y habilidades, sino 
a la trasmisión de la tradición 
desde un protagonista activo 
perteneciente al grupo.

Al respecto, Huenchuán-
Navarro (2001), plantea que la 
combinación de aspectos rela-
cionados con la edad cronoló-
gica y la edad social, encuadra 
el tiempo vivido en su contexto 
socio-histórico y aluden a las 
actitudes y conductas sociales 
que se consideran adecuadas 
para una determinada época, 
lo contempla la forma de rela-
cionarse y caracterizan muchos 
de los adultos mayores, y que 
a su vez son una fuente de sa-
beres para las sociedades ac-
tuales, las cuales son inestima-
bles en valía y atesoramiento 
cultural. 

Se requiere así pensar, no 
solamente en que la población 
de adultos mayores está en 
crecimiento, sino que cada día 
necesitan más de espacios y 
actividades para satisfacer sus 
necesidades integralmente, 
mediante la creación de insti-
tuciones y estrategias que con-
tribuyan directa y oportuna-
mente a brindar esta atención, 
la cual se complejiza en la mi-
rada de un período en la vida, 
donde todos muestran altera-
ciones, por cuanto empiezan 
a aparecer signos de cambio a 
través de los cuales se distin-
gue la cercanía de la vejez. 

Los hijos de estos adultos 
mayores, se van de casa, a es-
tablecer sus propias familias; 
se jubilan y se dan cuenta de 
que están pasando más tiempo 
con sus parejas; normalmente 
cuentan con menos dinero para 
mantenerse; probablemente 
han sufrido alguna enferme-
dad; tal vez han perdido ami-
gos por muertes, entre otras 
cosas que los hacen sentir que 
su vida ha sido alterada los úl-
timos años, generándoles dis-
tintas percepciones de la vida y 
de la vejez en general, además 
de su minusvalía.

En este orden de ideas, el 
Presbítero Jaime Hernao Fran-
co (2003), Secretario Ejecutivo 
de la SEPAF-CELM, durante su 
participación como conferen-
cista en el Encuentro Latinoa-
mericano Pastoral realizado en 
Ciudad de Panamá, alude a las 
palabras que pronuncio, Juan 
Pablo II en su Visita Pastoral 

a España, en 1982, durante el 
encuentro con representantes 
de la Edad Adulta Mayor en la 
Ciudad de Valencia:

La Tercera Edad es algo 
venerable para la Igle-
sia, y para lo cual la so-
ciedad merece el máxi-
mo respeto y estima 
(...). Por ello me inclino 
ante vosotros e invito a 
todos a manifestar siem-
pre la reverencia afec-
tuosa que merecen quie-
nes nos han dado la vida 
y nos han precedido en 
la organización de la so-
ciedad y en la edificación 
del presente.

Desde este constructo ético 
de la valoración y el reconoci-
miento hacia los adultos ma-
yores, surgiendo en diferentes 
países iniciativas novedosas 
para el abordaje de la proble-
mática biopsicosocial presenta-
da por este grupo humano, tal 
es el caso de la creación hace 
más de 30 años en la Repúbli-
ca de Cuba,  de  los Centros 
de Educación Geriátrica (deno-
minados por el pueblo Círculos 
de Abuelos), con la finalidad 
de promover  la participación 
de este grupo etario en activi-
dades de prevención de salud, 
recreación y deporte, bajo la 
coordinación, del Instituto Na-
cional de Deportes, Educación 
Física y Recreación (INDER), 
constituyéndose en un modelo 
integral de adaptabilidad fami-
liar y comunitario. 

A propósito de ello, la inte-

et, al.
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gración social del adulto mayor, 
Duran y otros (2008) la dan 
por entendida como el conjun-
to de redes de relaciones sig-
nificativas con familiares más 
cercanos, amigos, compañeros 
de trabajo, pareja, entre otros:

… y que juegan un papel 
vital en la adultez ma-
yor, convirtiéndose en el 
sustento emocional que 
permite en muchos ca-
sos sobrepasar los acon-
tecimientos de la edad y 
capitalizar el reconoci-
miento como personas, 
mejorando su autoes-
tima, autopercepción, 
eficacia personal y, por 
ende, su identidad (p. 
265).

Planteamiento este, que in-
vita a reflexionar acerca de las 
oportunidades que brindan, a 
sus adultos y ancianos, las so-
ciedades y las culturas a la vin-
culación de sus capacidades y 
su utilidad en el entorno social, 
lo cual es clave para su inser-
ción efectiva.

Desde este horizonte, se 
avizora al espacio de la escue-
la infantil, como una excelente 
oportunidad de integración y 
vinculación, tanto del ejercicio 
de ser abuelo o un familiar ma-
yor cercano, que comparte y 
apoya a través de la narración 
de sus vivencias y experiencias 
mediante testimonios vivos, 
a  la construcción de saberes 
conceptuales y procedimenta-
les de los infantes, animándo-
les hacia la construcción de va-

lores a favor de la convivencia 
ciudadana. 

En este orden de ideas, la 
educación infantil denomina-
da por las políticas educativas 
venezolanas como Educación 
Inicial, orientan el currículo del 
nivel, según plantea Linares 
(2015):

… en orientaciones me-
todológicas para centrar 
la praxis pedagógica en 
el humanismo, a par-
tir de programas cuyos 
contenidos responden 
tanto a la construcción 
de conocimientos socia-
les, donde se encentra 
la convivencia, como a 
la formación conceptual, 
procedimental y actitudi-
nal de los infantes, todo 
con la finalidad de pro-
mover el desarrollo in-
tegral de pensamiento y 
acción para la construc-
ción de nuevas saberes 
para avanzar en la vida, 
lo cual pueden lograr-
se a través del trabajo 
mancomunado que se 
despliega a través de la 
afectividad, la alteridad y 
el diálogo. (p. 21)

Desde esa perspectiva, unir 
y reunir, la necesidad del adul-
to mayor de seguir activo en la 
sociedad,  con la de los niños 
y niñas de Educación Inicial en 
tanto construcción de conoci-
mientos y diálogo de saberes 
mediante la interacción con 
los otros  en el entorno de una 
pedagogía cotidiana, presenta 

una clara perspectiva de este 
trabajo.

De este modo, la escuela 
como lugar común de interac-
ción y los diferentes espacios 
de aprendizaje generados por 
las maestras para incorporar 
participativamente a dichos 
adultos dentro del espacio de 
construcción de conocimiento, 
se visualizan como un lugar 
donde se propicia la vincula-
ción participativa e  intergene-
racional de los adultos con la 
escuela infantil, generando así 
un evento que traspasa el for-
matear curricular para: i) de-
sarrollar una estrategia peda-
gógica innovadora, ii) integrar 
a los adultos mayores en la co-
munidad, iii) crear una praxis 
de la Educación Inicial centrada 
en el círculo de abuelos, como 
estrategia pedagógica innova-
dora y iv) posibilitar una edu-
cación para la trascendencia.

En este sentido, vincular 
la experiencia y sabiduría del 
adulto con la curiosidad del in-
fante, valiéndose del imaginario 
del abuelo, articula las estrate-
gias de enseñanza/aprendizaje 
en Educación Inicial, a través 
de la mediación de la presen-
cia, experiencia y vivencias del 
adulto mayor, cuyo bagaje de 
experiencias favorecen la cons-
trucción de nuevos saberes in-
fantiles.

Paralelamente, se favorece 
el establecimiento de vínculos 
intergeneracionales signados 
por el intercambio, valoración 
y afectividad entre los mayores 
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e infantes, que contribuye a 
que los longevos se visualicen 
más activos, manejando sus 
emociones y enfermedades, y 
los pequeños mejoren los re-
sultados de aprendizajes como 
producto de su interacción y 
protagonismo escolar (Enjua-
nes, 2016).

De acuerdo con lo expuesto, 
en este trabajo se presentan, 
mediante un proceso reflexivo, 
los alcances de la experiencia 
pedagógica relacionada con el 
desarrollo de relaciones inter-
generacionales del adulto ma-
yor con los infantes de Educa-
ción Inicial, en un intento por 
registrar las aportaciones de 
las experiencias acontecidas a 
lo largo de la vida de los ma-
yores, y que constituyen un re-
servorio de sabiduría, frente al 
valor y significado de la cons-
trucción de saberes en niños y 
niñas en edad preescolar. 

Para ello, se partirá del de-
sarrollo de pinceladas corres-
pondientes a la caracterización 
del adulto mayor, en su trán-
sito por esta importante etapa 
de la vida, profundizando en 
las características de la Edu-
cación Inicial en Venezuela y 
los aportes educativos desde el 
espacio intergeneracional para 
desvelar a través de una estra-
tegia etnográfica, la experien-
cia pedagógica que representa 
la interacción de los infantes 
con los Abuelos, desde el in-
tercambio y transmisión de ex-
periencias de vida, propiciadas 
por una pedagogía de la coti-
dianidad que promueve la for-

mación de valores orientados 
al respeto, a la autovaloración 
y al incremento de la propia 
dignidad del ser humano.

Estado del arte

Moreno, Martínez y Escar-
bajal (2018), en su estudio ti-
tulado: “El impacto educativo 
de los programas intergenera-
cionales: un estudio desde la 
escuela y las diferentes insti-
tuciones sociales implicadas”, 
analizó el impacto de estos 
programas intergeneracionales 
desde la escuela y las diferen-
tes instituciones sociales, en la 
Región de Murcia, para la mejo-
ra y calidad de futuros proyec-
tos que generen la construc-
ción de nuevos aprendizajes y 
un acercamiento entre genera-
ciones. Con una metódica cua-
litativa, utilizando entrevistas 
semiestructuradas y grupos de 
discusión para los mayores y el 
“Cuestionario sobre las Rela-
ciones Abuelos-Nietos” para los 
infantes (Rico, Serra, y otros, 
2000).  

Entre los principales resul-
tados obtenidos: i) la satisfac-
ción de los mayores por sentir-
se útiles y seguir aprendiendo 
en estas iniciativas; ii) el apro-
vechamiento del conocimiento 
y los saberes aportados por los 
mayores, la adquisición de va-
lores (empatía, respeto y so-
lidaridad), el modelaje de ser 
mejores personas en la vida y 
iii) el reconocimiento de una 
imagen positiva de los mayo-
res.

Martínez y Rodríguez 
(2018) en su estudio titulado: 
“Educación intergeneracional: 
un nuevo reto para la forma-
ción del profesorado”, a obje-
to de comprender las bases 
de un programa de educación 
intergeneracional, a través del 
establecimiento de una expe-
riencia relacional entre los jó-
venes (con edades entre 18 
y 20 años), cursantes de la 
asignatura Pedagogía Social 
en Educación Social, y mayo-
res (con edades entre 65 y 80 
años), del Aula Permanente de 
Formación Abierta de la Uni-
versidad de Granada (España). 
Con una metódica cualitativa, 
recogieron los testimonios de 
los participantes mediante en-
trevistas semiestructuradas y 
autobiográficas, categorizados 
con el programa Atltas.ti.

Entre sus hallazgos encon-
traron: i) la práctica interge-
neracional resulta beneficiosa 
para todos los implicados, ii) 
la puesta en práctica de las 
relaciones intergeneraciona-
les posee un impacto positi-
vo para todos los implicados 
directa e indirectamente, iii) 
la realización de proyectos in-
tergeneracionales posibilita el 
fortalecimiento del intercambio 
cultural, la cooperación, dismi-
nución de la exclusión social y 
favorece su bienestar en la so-
ciedad.

Cornejo y Pérez (2017) en su 
estudio titulado: “Las escuelas 
de abuelos desde la educación 
intergeneracional”, con el obje-
tivo de analizar potencialidades 

et, al.



Observador del Conocimiento
Edición Especial

79

Escuela infantil y adultos mayores.
Análisis de una experiencia intergeneracional

Depósito legal: PP201402DC4456
ISSN: 2343-6212

y mejoramiento de la calidad 
de vida de las personas mayo-
res a través de su inmersión en 
la educación intergeneracional. 
Utilizó una metódica documen-
tal de diseño bibliográfico, cen-
trada en el análisis del discurso 
de las fuentes consultadas.

Las conclusiones a las que 
arribaron: i) existe la necesi-
dad de programas como escue-
las de abuelos/as a los fines de 
generar espacios de encuentro 
entre educadores y personas 
mayores a los fes de fortalecer 
la detección de necesidades, 
características y formas de ac-
tuar de los niños/as (nietos/
as), y ii) existe un doble pro-
pósito en la formación denomi-
nada escuelas de abuelos/as, la 
de constituirse como base para 
la educación intergeneracional 
y proporcionar desarrollo óp-
timo e integral al menor entre 
padres, abuelos y maestros.

La educación
intergeneracional
como estrategia

Los programas de educa-
ción intergeneracional consti-
tuyen un cuerpo de acciones 
intencionadas que posibilitan 
experiencias de relación y coo-
peración entre personas de di-
ferentes edades, con la finali-
dad de favorecer la transmisión 
e intercambio de conocimien-
tos, competencias y valores, 
entre los participantes (infan-
tes y adultos mayores), po-
sibilitando el enriquecimiento 
personal y grupal, y contribu-
yendo activamente a la cohe-

sión y desarrollo comunitario, a 
fin de propiciar:

 i) Interacción de personas 
de distintas edades o genera-
ciones: con la finalidad de pro-
mover la relación, cooperación 
e intercambio de saber. 

ii) Facilitar el intercambio 
de saberes: mediante procesos 
de participación e intercambio 
de experiencia mediadas por 
relaciones significativas.

iii) Provocar cambios: por 
lo que requieren de intenciona-
lidad de la relación y planifica-
ción del hecho de compartir y 
participar considerando la dife-
rencia de edad. 

iv) Generar competencias y 
desarrollo comunitario: entre-
gando valor tanto para las per-
sonas que participan en ellos 
como para la comunidad en la 
que viven, además, se orienta 
al desarrollo de competencias 
básicas (integrando capacida-
des, habilidades, conocimien-
tos y valores), que activan la 
convivencia y ciudadanía res-
ponsable. (Mosquera, Artaza, 
Vidaurrázaga y otros, 2015).

El sistema educativo
venezolano y el currículo 
de educación inicial

La Ley Orgánica de Educa-
ción (2009) venezolana, es-
tablece la educación como un 
sistema organizado en subsis-
temas, niveles y modalidades, 
que garantiza el desarrollo hu-
mano por etapas, atendiendo a 
los principios constitucionales 
y los valores éticos humanistas 
para la transformación social. 

Se fundamenta en los princi-
pios de unidad, corresponsabi-
lidad, interdependencia y flexi-
bilidad, a través de los cuales 
integra sus políticas, gestión 
del desarrollo, mediante una 
educación participativa y pro-
tagónica, donde todos y todas 
son iguales y tienen los mis-
mos derechos y deberes. 

De acuerdo con ello, el Sis-
tema Educativo venezolano, 
tiene dos grandes subsiste-
mas: i) El subsistema de edu-
cación básica, conformado por 
los niveles de: Educación ini-
cial, Educación primaria y Edu-
cación media y ii) El subsiste-
ma de educación universitaria, 
orientado a la profesionaliza-
ción y actualización del talento 
humano, en los niveles de pre-
grado y postgrado.

Así, las políticas educativas 
del Estado venezolano, se cen-
tran en el Currículo Nacional 
Bolivariano (MpppE, 2007), el 
cual fundamenta la formación 
integral de niños, niñas, jó-
venes y adultos basado en el 
pensamiento de Simón Bolívar, 
y grandes pensadores peda-
gógicos nacionales y latinoa-
mericanos que revolucionaron 
el desarrollo educativo de los 
pueblos. Los pilares curricu-
lares de dicha propuesta cen-
tran el acontecer pedagógico 
del aula alrededor del aprender 
a crear, aprender a convivir y 
participar, aprender a valo-
rar, y aprender a reflexionar, 
emergiendo además los ejes 
integradores, los indicadores 
de desempeño y de evaluación 
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por literales que la integran.

Particularmente, el Nivel de 
Educación Inicial, comprende 
las edades entre cero a seis 
años, orientándose a la forma-
ción de ciudadanos/as con de-
rechos humanos mediados por 
las áreas: salud, alimentación, 
recreación, desarrollo físico, 
cultural y apoyo legal, contan-
do con los subniveles: Maternal 
y Preescolar donde se estimula 
el aprendizaje  a lo largo de la 
vida, inmerso en el modelo Si-
moncito para garantizar inclu-
sión y atención integral de los 
infantes, haciendo uso de sus 
habilidades biopsicosociales 
para alcanzar el desarrollo so-
cial personal y humano (Mpp-
pE, 2007).

El trabajo pedagógico, es 
direccional a la promoción de 
experiencias de aprendizaje 
favorecedoras de la formación 
desde la afectividad, inteligen-
cia y lúdica mediado por un 
docente comprometido y ca-
paz de utilizar los más diversos 
recursos didácticos, así como 
métodos y estrategias que pro-
picien el desarrollo de los in-
fantes, dentro de un proceso 
comunitario, político y sociali-
zador generador de conviven-
cia (MpppE, 2015).

Dentro de las orientacio-
nes funcionales del Currículo 
de Educación Inicial, destacan 
las áreas de aprendizaje: For-
mación personal, social y co-
municación; Relación con los 

componentes del ambiente 
donde se consideran “los ejes 
integradores: Ambiente y Sa-
lud Integral, Interculturalidad, 
Tecnologías de la Información y 
Comunicación, y Trabajo Libe-
rador”, (MpppE, 2007, p. 52), 
los cuales son ejecutados a par-
tir de una proyecto de apren-
dizaje, en el cual el maestro 
puede partir de la afectividad, 
del trabajo comunicador y de la 
convivencia para propiciar una 
educación donde se integren 
los abuelos con sus experien-
cias y con ello dar lugar a la 
vinculación que implica la edu-
cación intergeneracional.

Metodología

El objetivo del presente es-
tudio se centró en comprobar 
y comprender la satisfacción, 
importancia, el valor de la ex-
periencia y el ejercicio de los 
diferentes roles que han des-
empeñado los adultos mayores 
a lo largo de sus vidas, al ser 
narrados y representados a ni-
ños y niñas del nivel de Edu-
cación Inicial. Desde allí que 
el planteamiento metodológico 
asumido sea mixto, situándose 
en una estudio descriptivo-in-
terpretativo, el cual le confiere 
una mirada cuanti-cualitativa, 
que bajo el principio de trian-
gulación resulta en una com-
plementariedad (Cohen, Ma-
nion y Morrison, 2007).

Desde el punto de vista 
cuantitativo el estudio contó 
con un conjunto de encuestas 

realizadas a las maestras, pa-
dres de familia y adultos ma-
yores sobre la satisfacción y lo-
gros de la aplicación del círculo 
de abuelos como estrategia 
de educación intergeneracio-
nal (Palella y Martins, 2011); 
y desde el punto de vista cua-
litativo una entrevista semies-
tructurada, que como técnica 
de obtención de información, 
ofreció dinamismo y flexibili-
dad (Martínez, 1998), al grupo 
niños y niñas a quienes fue di-
rigida.

Participantes

La información aportada por 
distintas fuentes, parte de una 
estrategia de interacción de-
nominada “Club de los Abue-
los”, la cual se desarrolló en 
dos centros contiguos: uno de 
atención infantil Complejo Edu-
cativo “Monseñor Luis Eduardo 
Henríquez”, y el otro de aten-
ción de adultos mayores Cen-
tro Recreacional del Adulto 
Mayor “Juan Pablo II”, ambos 
de dependencia gubernamen-
tal adscritos a la Dirección de 
Educación de la Alcaldía de San 
Diego, ubicados en la ciudad de 
Valencia, Estado Carabobo, Ve-
nezuela. 

La población que participó 
en la estrategia intergeneracio-
nal del Círculo de Abuelos estu-
vo conformada por el conjunto 
de 8 maestras y 8 auxiliares, 
312 niños y niñas de educación 
inicial además de 60 padres y 
representantes que desearon 

et, al.
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participar, pertenecientes al 
Complejo Educativo “Monseñor 
Luis Eduardo Henríquez”, y 36 
abuelos de edades compren-
didas entre 65 a 85 años, que 
asisten al Centro Recreacional 
del Adulto Mayor “Juan Pablo II” 
y la muestra objeto de estudio, 
obtenida por muestreo opináti-
co o intencional (Arias, 2012), 
resulto en 50% de la población 
en función de garantizar la re-
presentatividad de cada sujeto. 
La porción muestral se arroja 
en la siguiente tabla:

De la tabla expuesta se des-
prende que la muestra objeto 
de estudio estuvo conformada 
por 56 sujetos para la parte 
cuantitativa, a saber: 8 docen-
tes (4 maestras, 4 auxiliares), 
30 padres y madres de familia, 
18 adultos mayores y para la 
parte cualitativa el muestreo 
quedo conformado por 15 in-
fantes de ambos sexos del di-
cho Complejo educativo.

Instrumentos

De acuerdo con las caracte-
rísticas de la investigación, se 
han valorado los cuestionarios 
y la entrevista, así  como los 
instrumentos más operativos 
para la obtención de la informa-
ción necesaria para responder 
a cada uno de los interrogantes 
derivados de los objetivos.

En lo atinente al cuestiona-
rio para maestras, auxiliares, 
padres de familia y adultos 
mayores relacionado con la sa-

Tabla  Nº 1.  Población y muestra objeto de estudio

Fuente:  Elaboración propia de los autores, (2021)

tisfacción de la educación in-
tergeneracional, su estructura 
formal se basó en las siguien-
tes dimensiones: i) Interacción 
de personas con distintas eda-
des o generaciones; ii) Facilitar 
el intercambio de saberes; iii) 
Provocan cambios y iv) Gene-
ración de competencias y desa-
rrollo comunitario (11 ítems); 
y los relacionales con v) Des-
trezas sociales y de conviven-
cia   aprendidos por los niños 
en el espacio de relación donde 
participaron (5 ítems) y la es-
cala se construyó con reactivos 
de medición de la satisfacción.

La entrevista libre a los es-
tudiantes de Educación Inicial 
se realizó con la finalidad de 
recoger los testimonios de los 
infantes alrededor de las sub-
categorías: i) Integración de 
capacidades, ii) Desarrollo de 
habilidades comunicacionales, 
iii) Aumento de saberes y for-
mación de valores y iv) Convi-
vencia para la ciudadanía res-
ponsable.

Con relación al cuestionario 
para maestras, auxiliares, pa-
dres de familia y adultos ma-
yores, se utilizaron dos proce-
dimientos: el primero alusivo a 
la validez dada por el juicio de 
expertos en la temática y en 
el proceso metodológico, uti-
lizando los criterios de univo-
cidad, pertinencia y redacción 
de los ítems; el segundo para 
determinar la confiabilidad del 
mismo a partir de una muestra 
piloto que facilitó la obtención 
del Coeficiente de Cronbach el 
cual resultó igual a 0,844 in-
dicando que el cuestionario es 
confiable; y para la entrevista 
a los infantes, fue considera-
do el criterio de credibilidad a 
través del cual se vuelve a los 
informantes para ratificar y 
confirmar que los hallazgos se 
corresponden con los aspectos 
interpretados desde la mirada 
del informante (Castillo y Vás-
quez, 2003).
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Procedimientos

Los datos cuantitativos y 
cualitativos fueron recogidos a 
través de las visitas a las insti-
tuciones objeto de estudio, por 
iniciativa del equipo de inves-
tigadoras, quienes contactaron 
con estas organizaciones para 
solicitar su participación, me-
diante el envío de información 
pertinente del proyecto a tra-
vés de lo cual se obtuvo el con-
sentimiento informado. 

Las encuestas fueron apli-
cadas en el contexto educativo 
descrito,  y posteriormente ta-
buladas para su procesamiento 
estadístico. Las entrevistas a 
los infantes fueron grabadas y 
transcritas posteriormente. 

Para el análisis de la infor-
mación obtenida a través de 
los cuestionarios, fue utilizado 
el paquete estadístico SPSS 
(Statistical Package for Socials 
Sciences), versión 21, a los fi-
nes de obtener una data proce-
sada que fue sometida al aná-
lisis descriptivo y comparación 
entre grupos. 

Para las entrevistas a los 
infantes, luego de su trans-
cripción, se procedió a un eti-
quetado y agrupamiento para 
obtener categorías que se ana-
lizaron mediante interpretación 
cualitativa de la información 
obtenida en las entrevistas, 
arribando con ello a la obten-
ción del significado dado por 
los entrevistados.

Resultados

A continuación, se presen-
tan los resultados del estudio y 
su discusión a los fines de mos-
trar la satisfacción de los acto-
res educativos, al incursionar 
en estrategias de educación 
intergeneracional, caracteriza-
da por promover aprendizajes 
significativos a partir del en-
cuentro entre las partes im-
plicadas, las cuales, muestran 
su motivación para conocer la 
realidad y transformarla a tra-
vés de la práctica democrática 
de la participación y el trabajo 
cooperativo orientado a la su-
peración de las necesidades y 
problemáticas que les atañe en 
su entorno. (Freire, 2005).

De esta manera, se presen-
tan los resultados, desde la opi-
nión expresada por maestras y 
auxiliares, padres, madres de 
familia y adultos mayores, las 
cuales emergen de las varia-
bles: Educación Intergenera-
cional y Desarrollo de compe-
tencias en Educación Inicial.

Los resultados cuantitati-
vos fueron expresados a través 
de dos variables que reflejan 
la satisfacción de los estratos 
consultados a través de sus 
propias dimensiones; para la 
primera variable: Interacción 
con personas de distintas eda-
des o generaciones; Facilita el 
intercambio de saberes; Provo-
can cambios y Generación de 
competencias y desarrollo co-
munitario (Mosquera, Artaza, 

Vidaurrázaga y otros, 2015), 
y para la segunda variable se 
relacionan con la dimensión: 
Destrezas sociales y de con-
vivencia en Educación Inicial 
(MpppE, 2007). 

De igual forma, los datos 
cualitativos fueron recolecta-
dos, transcritos y codificados 
de manera simple, a partir de 
los testimonios de los infantes, 
con lo cual se arribó a una gran 
triangulación que dio lugar a la 
significación que tiene para los 
actores el hecho de interactuar 
educativamente consideran-
do la diferencia de edades y 
la oportunidad que representa 
para el hecho de aprender, de 
manera tal que la discusión y 
emergencia de significados se 
dan a medida que se fueron 
presentando los hallazgos en-
contrados.

Para iniciar, se presenta la 
definición de satisfacción a los 
fines de direccionar el análisis 
y la discusión de los resultados. 
De acuerdo con ello, se hace 
referencia al estado de bienes-
tar y conformidad interna que 
una persona pueda exponer 
alrededor de lo que vive y las 
acciones que se realiza, lo cual 
le complace en tanto logros 
que obtienen (Celis, 2019), 
de allí que la opinión expresa-
da por los actores muestrales 
seleccionados está dada por el 
bienestar que les proporcionó 
la interacción intergeneracional 
desde el punto de vista perso-
nal y desde el punto de vista 
educativo.

et, al.
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Parte I: Resultados de la 
variable: Educación inter-
generacional 

Los resultados de la variable 
Educación intergeneracional 
relacionados con la dimensión 
Interacción entre persona de 
distintas edades o generacio-
nes, se expone en la Figura 1 
con las frecuencias de opinión 
alrededor de la satisfacción de 
los estratos consultados: 

Figura  1. Medias ponderadas de la satisfacción de los
estratos consultados alrededor de la dimensión Interacción 

con personas de distintas edades o generaciones

Fuente:  Elaboración propia de los autores, (2021)

En la Figura 1 expuesta 
se observa como la satisfac-
ción de los actores, respecto 
a la interacción con personas 
de distintas edades o genera-
ciones, va disminuyendo desde 
las maestras y auxiliares cuya 
opinión es de 74,6%, hacia la 
de Adultos Mayores que resul-
to 43,6% pasando por la de 
los padres y madres de fami-
lia con 53,3%, lo cual significa 
que el bienestar y conformidad 
interna que viven las perso-
na alrededor de la promoción 
de la relación, cooperación e 
intercambio de saberes en-
tre generaciones (Mosquera, 
Artaza, Vidaurrázaga y otros, 
2015), es observada de mane-
ra diferenciada y disminuida en 
la medida que se acerca a los 
adultos mayores.

Al ser percibido uno de los 
indicadores que mide esta di-
mensión, como lo es la satis-
facción por el intercambio de 
saberes, en disminución, (el 

58% de las maestras y auxi-
liares, el 38% de los padres y 
madres de familia y el 35% de 
los adulos mayores), esto sig-
nifica que los actores poseen 
una gran expectativa en la es-
trategia de aprendizaje sin que 
se valore el esfuerzo por la re-
lación y convivencia por encima 
de la cognición de los infantes 
que participan en la escuela de 
abuelos, dado que solo el 53% 
de los padres y madres de fa-
milia y el 33% de los adultos 
mayores están satisfechos con 
la cooperación que emerge de 
este evento educativo.

Este resultado es indicativo 
de la necesidad de desarrollar 
una estrategia de educación 
intergeneracional donde este 
muy claro el rol de cada quien 
en la promoción de relación y 
cooperación lugar común don-
de se desarrollan competencias 
de convivencia, antes de pre-
sentar las expectativas cog-
nitivas que son propias de un 

evento más formal que puede 
iniciarse en este tipo de inte-
racciones dando lugar a pro-
yectos de aprendizaje diferen-
tes. 

En este sentido, la educación 
intergeneracional que se inicia 
con la activación de la relación 
entre personas de diferentes 
generaciones ha de considerar 
el aula como espacio abierto 
donde se dan las relaciones, 
los efectos, la comunicación 
y la interacción como inter-
cambio que se ejerce recípro-
camente entre dos o más ob-
jetos, agentes o funciones los 
cuales dan sentido al aprendi-
zaje (García-Cabero, Loredo y 
Carranza, 2008), en este espa-
cio de aprendizaje aún deben 
afinarse como estrategia para 
que sea la interacción el apren-
dizaje actitudinal que la Educa-
ción Inicial entrega a los niños 
y niñas del nivel y no solo las 
tareas y aprendizajes de tipo 
cognitivo que habitualmente se 
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Figura  2.  Medias ponderadas de la satisfacción de los estratos 
consultados alrededor de la dimensión Facilita el

intercambio de saberes 

Fuente:  Elaboración propia de los autores, (2021)

sostienen en la práctica peda-
gógica del nivel.

Continuando con los resul-
tados de la variable aparecen 
en la Figura 2, las frecuen-
cias de opinión de los estratos 
consultados alrededor de la 
satisfacción de la educación in-
tergeneracional como proceso 
que facilita el intercambio de 
saberes: 

En la figura expuesta, se 
corroboran los resultados del 
intercambio de saberes en tér-
minos de satisfacción, el cual 
se ve disminuido en el estrato 
de padres y madres (43,3%) y 
el de adultos mayores (38%), 
mientras que para los docen-
tes es de una alta satisfacción 
(75,3%), lo cual significa que 
para los docentes se alcanza la 
participación, el intercambio de 
experiencias y la significativi-
dad de las relaciones medidas, 
lo cual resulta en el grado con 
que se acercan los infantes y 
los adultos mayores. 

Sin embargo, la disminu-
ción encontrada tiene su razón 
de ser en tanto en el indicador 
significatividad de la relación 
entre los infantes y los adul-
tos, percibido por los padres 
y madres de familia con un 
43% de satisfacción y por los 
adultos mayores con un 33% 
lo cual expresa que estos dos 
estratos tiene poca conciencia 

de la capacidad de los niños y 
niñas de educación inicial para 
acoger instrucciones sistemáti-
cas de los adultos tanto en la 
familia, en la escuela como en 
la sociedad; lo cual se traduce 
en debilidades para el apren-
dizaje de ritos, normas, leyes, 
sistematizaciones y estructuras 
que posteriormente les servi-
rán para asumir tareas, res-
ponsabilidades y compromisos 
dentro de un espacio relacio-
nal, propio del estadio indus-
tria versus inferioridad - com-
petencia eriksoniano que se da 
entre los 5 y 13 años de edad 
(Erikson, 1971).

Por otro lado, en los tér-
minos de la participación que 
acompaña el proceso de faci-
litación del intercambio de sa-
beres, se encontró que el 89% 
de las maestras y auxiliares, 
así como el 54% de los adul-
tos mayores consideran que 
este espacio de educación in-
tergeneracional posee un nivel 

satisfactorio en sus interaccio-
nes participativas, sin embargo 
los padres y madres de familia 
solo contemplan este beneficio 
en un 40% lo cual significa una 
baja percepción de los padres 
al hecho educativo de la edu-
cación inicial mediada por lo 
intergeneracional, en tanto que 
su acercamiento a la escuela se 
ve interferido por causas socio-
económicas, así como también 
la ausencia de una planifica-
ción escolar planificada para 
activar su participación activa 
en el evento educativo.

En este sentido, el inter-
cambio de saberes como un 
proceso comunicativo en el 
cual interactúan  las lógicas del 
conocimiento, la experiencia y 
el saber cotidiano, con la inten-
ción de arribar a su compren-
sión mutua (Bastidas, Pérez y 
otros, 2007), que tiene profun-
da significación para el espacio 
de educación intergeneracio-
nal en el sentido del recono-

et, al.
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Figura 3. Medias ponderadas de la satisfacción de los estratos consultados 
alrededor de la dimensión Provocan cambios  

Fuente:  Elaboración propia de los autores, (2021)

cimiento del otro como sujeto 
diferente, con conocimientos y 
posiciones diversas y con ca-
pacidades de transmitirlo, en 
términos de la realidad medi-
da es bajo, de acuerdo con los 
resultados presentados, sin 
embargo, tiene como punto de 
mejora, la planificación del he-

cho educativo donde todos los 
involucrados tengan claridad 
en sus roles y en los beneficios 
a los que se deben arribar en la 
interacción intergeneracional, 
así como en las actividades y 
momentos de participación 
para alcanzar juntos los sabe-
res conjugados en la otredad.

Prosiguiendo con el análi-
sis, en la Figura 3 se presen-
tan los resultados mediante las 
frecuencias de opinión de los 
estratos consultados alrededor 
de la satisfacción en la provo-
cación de cambios que surgen 
de la educación intergeneracio-
nal:

En la figura expuesta, se 
observa como la percepción al-
rededor de la provocación de 
cambios que genera la edu-
cación intergeneracional es 
satisfactoria para el 55% de 
las maestras y auxiliares, así 
como para el 63% de los pa-
dres y madres de familia, sin 
embargo, solo para el 36% de 
los adultos mayores les ocasio-
na satisfacción, lo cual significa 
que para los docentes, padres 
y madres de familia, la estra-
tegia educativa alcanza una 

planificación de la participación 
capaz de generar valores res-
pecto a la diferencia de edad y 
la necesidad de convivencia, el 
cual, aun no es comprendido 
para los adultos mayores parti-
cipantes en la estrategia. 

Al respecto, el 45% de las 
maestras y auxiliares, el 49% 
de los padres y madres de fa-
milia y el 22% de los adultos 
mayores expresan que existe 
la necesidad de fortalecer la 
planificación del hecho edu-

cativo a compartir, dado que 
en Venezuela la planificación 
educativa es desarrollada úni-
camente por las maestras y 
ello ocasiona una debilidad a 
la hora de poner de acuerdo a 
los actores que concurren en 
la escuela alrededor de la ne-
cesidad de generar actividades 
de participación que pulsen a 
construcción e intercambio de 
saberes aprendizajes, más allá 
de las prescripciones cogniti-
vas normadas en el currículo 
de educación inicial.
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Por otro lado, y en contra-
posición al indicador anterior, 
al hacer referencia a los Valo-
res respecto a la diferencia de 
edad, se encuentra que el 65% 
de las maestras y auxiliares, el 
73% de los padres y madres de 
familia y el 50% de los adultos 
mayores expresan su satisfac-
ción alrededor de la formación 
de valores que surge del seno 
de la educación intergenera-
cional, lo cual significa que la 
formación de valores en los ni-
ños se orienta hacia la creación 
construcción de su autonomía 
moral y respeto frente al otro 
y para ese otro (Vidales 2009), 
es decir, todos coinciden en la 
necesidad de una educación in-
tergeneracional que contribuya 
al desarrollo de la capacidad 
de los niños para que actúen 
de acuerdo con su conciencia 

y voluntad, pero dentro de un 
marco de interacción con la so-
ciedad, donde, como lo expre-
sa el autor mencionado, ten-
ga presente que la autonomía 
individual termina donde co-
mienza la de los demás.

En consecuencia, el he-
cho educativo mediado por la 
educación intergeneracional al 
provocar cambios tanto en los 
procesos mentales de los par-
ticipantes como en su contexto 
de interacción con los otros, se 
traduce en el fortalecimiento 
de la convivencia, más allá de 
ocasionar cognición y construc-
ción del conocimiento, pues la 
coexistencia pacífica de los ac-
tores sociales, supone interre-
laciones positiva entre ellos, 
las cuales se aprehenden tan-
to en el seno familiar como en 

el escolar, visto así, la educa-
ción intergeneracional provee 
a los infantes de un escenario 
propicio para potenciar el vivir 
junto con otras personas en un 
marco de respeto mutuo y de 
solidaridad recíproca (Fierro 
y Carbajal, 2019), a la par de 
ello, se forma al infante para 
el cumplimiento de deberes, 
el aumento de sus saberes ex-
perienciales y el desarrollo de 
un clima que propicie su sana 
incorporación al mundo social, 
desde temprana edad.

En la Figura 4, se presen-
tan las frecuencias de opinión 
de los estratos consultados al-
rededor de la satisfacción en la 
generación de competencias y 
desarrollo comunitario propi-
ciado por la educación interge-
neracional:

Figura 4. Medias ponderadas de la satisfacción de los estratos consultados alrede-
dor de la dimensión Generación de competencias y desarrollo comunitario 

Fuente:  Elaboración propia de los autores, (2021)

et, al.
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La figura muestra, como la 
satisfacción alrededor de la di-
mensión generación de com-
petencias y desarrollo comu-
nitario se posiciona alrededor 
de un 86,6% de las maestras 
y auxiliares, un 71% de los pa-
dres y madres de familia y un 
64% de los adultos mayores, lo 
cual significa que la educación 
intergeneracional como estra-
tegia educativa es una inno-
vación donde suele darse una 
simultaneidad entre el dominio 
de la convivencia, el desarro-
llo de una serie de habilidades 
derivadas de los procesos de 
convivir juntos dentro de una 
situación real inédita capaz de 
arribar a destrezas psicosocia-
les y valores necesarios para la 
vida presente y futura de todos 
los actores involucrados pero 
especialmente de las y los ni-
ños (Díaz-Barriga, 2005).

En este sentido, las compe-
tencias sociales que se miden 
a través de esta dimensión se 
centraron en el Valor para los 
niños, el Valor para los adultos 
mayores y el Valor para la co-
munidad. En este sentido al ha-
cer referencia a los Valor para 
los niños, la satisfacción de las 
maestras y auxiliares alcan-
zó un 100%, la de los padres 
y madres de familia un 63% y 
la de los adultos mayores un 
61%, lo cual significa que la 
generación de competencias 
sociales a partir de la forma-
ción de valores en los niños y 
niñas se ve fortalecida por la 
educación intergeneracional, 
allí donde los adultos mayo-

res modelan comportamientos, 
imagen y formas de ser frente 
a los eventos personales y so-
ciales desde la transmisión de 
sus saberes experienciales y el 
compartir junto con los niños.

Del mismo modo, la satis-
facción por el Valor para los 
adultos mayores, se refleja en 
un 80% de las maestras y au-
xiliares, un 84% de los padres 
y madres de familia y un 72% 
de los adultos mayores, lo cual 
significa que en la estrategia 
educativa se resalta la impor-
tancia de la integración de las 
personas mayores en la socie-
dad a través de mecanismos 
que la favorezca, poniendo 
especial atención en los movi-
mientos sociales o asociacio-
nes y favoreciendo el acceso a 
los recursos sociales que apo-
yen las oportunidades para de-
sarrollar su potencial (Duque y 
Mateo, 2008), como es el caso 
de la educación intergeneracio-
nal.

En cuanto al Valor para la 
comunidad y su desarrollo, la 
satisfacción de los actores se 
posicionó alrededor de un 80% 
de las maestras y auxiliares, un 
66% los padres y madres de 
familia y un 61% de los adultos 
mayores, lo cual significa que 
el beneficio de la educación in-
tergeneracional se traduce en 
la generación de un conjun-
to de valores reconocidos por 
todos los actores sociales, sin 
distingo de sus edades, el cual 
conforma el comportamiento 
social esperado de las personas 

en el seno de una comunidad 
con lo cual se pretende lograr 
el equilibrio entre los diferen-
tes comportamientos expresa-
dos por cada uno de los seres 
humanos que la componen.

De acuerdo con lo expuesto, 
la generación de competencias 
donde están involucradas al 
habilidades y destrezas relacio-
nadas con los valores sociales, 
para todos los actores encues-
tados, resultan importantes, 
en los términos del apoyo que 
brindan a  la sociedad a en los 
términos del fomento del pen-
samiento, la generación de 
mundos y acciones que ayu-
dan a las personas a crecer y 
a desarrollarse juntos y sobre 
todo a generar contextos pro-
piciadores de futuro (Robles, 
2016), allí donde la gente quie-
re y puede experimentar consi-
derando las experiencias de los 
mayores, para innovar y tras-
cender en términos humanos.

Parte II: Resultados de 
la variable: Desarrollo de 
competencias en Educación 
Inicial

Al consultar la Ley Orgáni-
ca de Educación (2009), se en-
cuentra que la Educación Infan-
til se orienta a la formación de 
niños y niñas para el desarrollo 
personal y social y la construc-
ción del conocimiento se orien-
ta al logro de las competencias 
básicas poner en práctica, en 
contextos y a través de situa-
ciones diferentes, el conjunto 
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Figura 5. Medias ponderadas de la satisfacción del estrato 
Maestras y Auxiliares alrededor de la dimensión Destrezas

sociales y de convivencia en Educación Inicial 

Fuente:  Elaboración propia de los autores, (2021)

de los conocimientos y teorías 
capaces de generar habilidades 
y actitudes personales de ca-
rácter globalizador. 

En la Figura 5, se presen-
tan las frecuencias de opinión 
de las maestras y auxiliares 
alrededor de la satisfacción en 
las generaciones de destrezas 
sociales y de convivencia pro-
piciadas sobre los niños y niñas 
como producto de la estrategia 
de educación intergeneracio-
nal:

En la figura se observa 
como los infantes de Educación 
Inicial que participaron en el 
desarrollo de las actividades de 
educación intergeneracional, 
en un 87% desarrollaron sus 
habilidades comunicacionales 
relacionadas con la capacidad 
para enviar, recibir, elaborar y 
emitir información, ideas, opi-
niones y actitudes orientadas 
hacia objetivos curriculares, 
grupales y personales, por otro 
lado el 75% de los infantes, de 
acuerdo con sus docentes po-
see avances importantes en la 
formación de valores favore-
ciendo la interacción social mo-
dulada por principios de respe-
to  y convivencia capaces de 
desarrollar su potencial, el 63% 
de los niños y niñas aumenta 
sus saberes los cuales están 
centrados en la construcción e 
intercambio de conocimientos 
amplios que se adquieren me-
diante el en la experiencia de 
participar con los adultos ma-
yores, también el 50% de los 

infantes aumenta sus capaci-
dades de convivencia para una 
ciudadanía responsable, tras-
cendiendo al reconocimiento 
oficial de deberes y derechos 
normados para formarse una 
idea propia de ideal de convivir 
con los otros y del respeto pro-
pio y hacia los demás.

Llama la atención que solo el 
37% de los infantes participan-
tes alcanzan la integración de 
capacidades por lo que consti-
tuir un todo, completar un todo 
con las partes o hacer que al-
guien o algo pase a conformar 
un todo se dificulta dado que 
los niños y niñas por su corta 
edad aun no estén preparados 
para participar en grupos y po-
siblemente maduros psicológi-
camente para jugar su propio 
rol en el espacio social de inte-
racción con los adultos mayo-
res que se genera dentro de la 
educación inicial.

Las destrezas sociales y de 

convivencia en Educación Ini-
cial se construyen con el deve-
nir cotidiano del aula, allí donde 
la participación con maestras 
y el grupo posibilitan el espa-
cio  relacional y donde se for-
man y conforman habilidades 
y destrezas sociales como un 
aspecto esencial del desarro-
llo humano integral de todos 
los actores educativos, en este 
sentido Berra y Dueñas (2011), 
señalan que abordar las des-
trezas sociales y de conviven-
cia en la escuela como parte 
de la formación de los niños y 
niñas, “posibilita el desarrollo 
de competencias personales y 
sociales, para aprender a ser 
y a convivir juntos, las cuales 
se transfieren y generalizan a 
otros contextos educativos, so-
ciales y de desarrollo humano” 
(p. 6).

Es por ello que, en el contex-
to de la educación intergenera-
cional propiciada por el club de 
abuelos en los niños de educa-

et, al.



Observador del Conocimiento
Edición Especial

89

Escuela infantil y adultos mayores.
Análisis de una experiencia intergeneracional

Depósito legal: PP201402DC4456
ISSN: 2343-6212

ción inicial objeto de estudio, 
genera nuevas posibilidades en 
el testimonio y andamiaje que 
se da en el compartir con quie-
nes tienen la experiencia de la 
vida y la ternura de los años. 

Parte III: Resultados de la 
Categorización emergente 
de los testimonios de los 
infantes que vivieron la 
experiencia de educación 
intergeneracional 

Cuando el infante aprende 
junto con el otro y con él, no 
sólo va en busca del desarrollo 
intelectual personal, sino que 
además ocasiona el desarrollo 
de todos los integrantes del es-
pacio áulico mientras se apren-
de a aprender, a tolerar a aquel 
que se diferencia de mí en pen-
samiento, cultura, costumbre 
e ideología, es decir que ese 
espacio áulico de la Educación 
Infantil.

Es allí donde la educación 
intergeneracional, transfigura 
la esencia de las intervencio-
nes curriculares cambiándolas 
por espontaneidades alrede-
dor del fenómeno de participar 
e interactuar  juntos en lo que 
piensa y que en simultaneo el 
infante  lo ve como un “yo” con 
el cual aprender a convivir en 
sociedad, y dentro de ella la 
presencia fundamental de los 
adultos mayores, como actor 
promueve el vínculo familia y 
comunitario, a la par de va-
lores e cooperación y respeto 
asociados al convivir afectiva-
mente. (Linares, 2015).

Dentro de este espacio de 
interacción intergeneracional 
se manifestaron tres catego-
rías: la primera denominada 
Apertura al ser desde el hori-
zonte participativo, la segunda 
el Encuentro con el otro, que, 
siendo distinto en un igual a 
mí, y la tercera Los sentidos 
del otro en nosotros y que a 
continuación se describen so-
meramente y se comentan en 
cuanto a su significación den-
tro del estudio.

Categoría I: Apertura al 
ser desde el horizonte partici-
pativo: desde la entrada del in-
fante al espacio físico del aula 
donde se desenvuelven con los 
demás humanos, asume un 
poder ser en el mundo, jun-
to con los objetos y las otras 
personas que están y marcan 
diferentes entornos. Allí don-
de niños y niñas muestra estar 
abiertos a los horizontes tem-
porales, humanos y espaciales, 
y ocasionan construcción de 
saberes que dan forma y forta-
lecen su existencia, su sentido 
de hospitalidad con los otros, y 
la noción de soledad, por ello 
la Educación Inicial vista desde 
lo intergeneracional propiciar 
al niño y la niña pasar de un 
extremo del mundo al otro por 
los cambios en la historia del 
hombre en relación con su ser, 
cuando este es visto  por los 
otros y desde los otros (Heide-
gger, 1997).

El ser del infante, dentro del 
espacio áulico de la Educación 
Inicial venezolana, cuando se 
propicia la apertura al mundo 

donde le rodean otras perso-
nas iguales o no a él, como en 
el caso de la intervención de 
los adultos mayores, facilita la 
comprensión de la interacción 
en el transcurrir cotidiano, por 
ello, el espacio pedagógico no 
es suficiente para entender la 
expresión de los sujeto, den-
tro de un determinado tiempo 
espacial como algo universal, 
pues hace falta el estar con a 
través del lenguaje, el dialo-
gar con el otro en el mundo, lo 
cual significa y resignificar el 
desplazamiento de un lugar a 
otro sin ningún otro horizonte 
que sentir el otro yo (Solla y 
Graterol, 2013), lo cual es solo 
posible en el tiempo y con la 
generación de confianza como 
elementos de integración de 
capacidades que se van des-
pertando en los infantes en la 
medida de la interacción.

Categoría II: Encuen-
tro con el otro, que siendo 
distinto en un igual a mí: el 
cual solo ocurre cuando niño-
maestra(o)-niña-maestra-
familia (abuelos)-comunidad 
inician un lenguaje para cono-
cerse y con ello, compartir una 
pluralidad de mundos en espa-
cio y tiempo. El infante, en su 
necesidad del otro le interpela 
con su mirada y sus pregun-
tas inocentes pero habidas de 
conocimiento, para evocar los 
estados subjetivos y objetivos 
además de sostener la dialogi-
cidad recursiva binomial dada 
por el Yo/Tú, entorno/hombre, 
Dios/hombre, presente/pasa-
do, silencio/expresión, actitud/
afectividad, (Lévinas, 2000), 
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solo posible en y con el lengua-
je como elemento de unión co-
mún, del cual se aprende. 

En esa situación y específi-
camente en la ocurrencia de la 
interacción cotidiana humana 
dentro del espacio de apren-
dizaje propiciado por la Edu-
cación Inicial, a propósito de 
lo intergeneracional ocurre el 
aprender junto al otro, de ma-
nera tal que en relación con 
el otro me ocupo y se ocupan 
tanto del propio rendimiento 
y comportamiento como en el 
compañero.  

Categoría III: Los senti-
dos del otro en nosotros: para 
develar el otro en el ser pro-
pio, el infante, al igual que 
todo humano mira el rostro 
para advertir la exteriorización 
del “yo”, para que el contacto 
neutralice la barrera de la sin-
gularidad y el egocentrismo de 
la persona tal como lo expone 
el autor en referencia, Entre el 
niño-maestra(o)-niña maes-
tra-familia-comunidad-adultos 
mayores, la mirada desvela al 
otro y motoriza su cuerpo in-
activo, para producir desde 
ese instante de activación del 
aprendizaje, una actividad sen-
sorial que supera la estrategia 
del enseñar y del aprender 
para ocasionar una accesibili-
dad respetuosa y afable donde 
el ser humano entra al interior 
del otro para desnudarlo e in-
mutarlo y en esa penetración 
atenderlo como si fuera su pro-
pio ser inmerso en el cuerpo 
de su semejante, , es decir se 
pone en el lugar el otros sin de-

jar de ser (Solla y Graterol, ob. 
cit.).

Desde esos tres horizontes 
categoriales donde emerge una 
mirada pedagógica distinta, in-
surge de manera silenciosa el 
infante como un individuo que 
genera la competencia social 
del otro en el entorno educati-
vo, estar allí en el espacio áuli-
co con el otro que es un adulto 
mayor, origina la idea de edu-
carse unos a otros, pues en los 
otros se encuentra también la 
experiencia, la mirada y la cog-
nición que suelen poner ideas 
ajenas en el ser como otra vi-
sión, más cuando la informa-
ción está a disposición de to-
dos, así, el religar la pedagogía 
con la alteridad que ocurre en 
la cotidianidad, anuncia que la 
problemática no es el conoci-
miento, sino el desarrollo de 
capacidades de interacción, de 
formación de valores y destre-
zas para convivir y relacionarse 
desde la sanidad ética del hu-
mano.

Conclusiones

En la educación intergene-
racional se encuentra un es-
pacio de aprendizajes donde 
se satisfacen la interacción con 
personas de diferentes edades 
y generaciones de manera ge-
neral, sin embargo, debe favo-
recer el intercambio de saberes 
con los adultos, mediante el 
desarrollo de estrategias para 
la construcción del aprendizaje 
actitudinal, más allá de las ta-
reas curriculares y los aprendi-
zajes de tipo cognitivo que ha-

bitualmente se sostienen en la 
práctica pedagógica del nivel.

Los adultos mayores y los 
padres y madres de familia 
poseen una percepción poco 
satisfactoria alrededor del in-
tercambio de saberes que se 
propicia con este tipo de edu-
cación en el nivel de Educación 
Inicial, dada la poca conciencia 
de la capacidad de los niños y 
niñas para acoger instruccio-
nes sistemáticas de los adultos 
tanto en la familia, en la escue-
la como en la sociedad.

Los padres y madres de fa-
milia observan con mayor sa-
tisfacción, de la educación in-
tergeneracional respecto a la 
producción de cambios que 
ésta genera en sus hijos entor-
no a la interacción, la relación 
con otros y la generación de 
respeto y construcción de las 
propias normas de conviven-
cia.

La educación intergenera-
cional es el espacio de apren-
dizaje propicio para que los ni-
ños y niñas de educación inicial 
generen valores personales, 
sociales y comunitarios como 
emergencia de conocimiento 
que nace en la interacción con 
los otros.

Las destrezas sociales que 
se generan en los infantes a 
partir de la interacción con los 
adultos mayores en el espacio 
de educación intergeneracional 
propiciado circundan en el de-
sarrollo de habilidades comu-
nicacionales, la formación de 

et, al.
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valores, el aumento progresivo 
de saberes, la convivencia para 
la ciudadanía responsables, sin 
embargo, existe la necesidad 
de fortalecer la integración de 
capacidades a través de una 
planificación intencionada y 
consciente del hecho educati-
vo. 

La educación intergenera-
cional evidencia en los niños y 
niñas la construcción e saberes 
alrededor de: 1) apertura al 
ser desde el horizonte partici-
pativo, 2) el encuentro con el 
otro, que siendo distinto en un 
igual a mí y 3) los sentidos del 
otro en nosotros.

Asimismo, se constituye 
un espacio de intercambio ge-
neracional, donde los adultos 
mayores descubren las posi-
bilidades de aportar desde ese 
reservorio de conocimientos, 
que otorga la  experiencia vi-
vida a lo largo de sus trayecto-
rias, y que aportan elementos 
importantes para el desarrollo 
de competencias cognitivas y 
sociales en los infantes, a la vez 
de que esto les permite saciar 
su necesidad de reconocimien-
to y afecto que se acentúa al 
final de sus vidas, además de 
hacerlos sentir activos y útiles.

Proyecciones futuras

Dado que el propósito de la 
educación intergeneracional es 
permitir que todos sus partici-
pantes, contribuyan desde sus 
experiencias vividas a fomen-
tar innovaciones significativas 
e ideas visionarias en otras 

generaciones,  para disminuir 
el saldo social con acciones de 
anticipación positiva que con-
tribuyan a superar tiempos di-
fíciles y de crisis a mediano y 
largo plazo, sostenidas en el 
tiempo, se torna significativa 
la incorporación de estrategias 
motivacionales que manten-
gan el vínculo entre los adul-
tos mayores y los infantes en el 
espacio áulico de la Educación 
Inicial.

Por ello, los sistemas edu-
cativos deberán inyectar ma-
yor poder en el mensaje de la 
intencionalidad de la educación 
intergeneracional, ayudando 
a atraer y retener el talento 
adecuado para la realización 
personal y la vida bien vivida 
como ciudadanos convivientes, 
generando mayores resultados 
a largo plazo. 

Por otro lado, construir un 
concepto de convivencia des-
de la perspectiva intergene-
racional ha de contribuir con 
la justicia social adaptada a 
la educación donde los adul-
tos mayores, como chamanes 
tengan un espacio social donde 
seguir dando vida después de 
sus años de mayor producti-
vidad, por ello se deben ope-
racionalizar tres ámbitos de la 
vida escolar como lo son: 1) el 
pedagógico-curricular, 2) el or-
ganizativo-administrativo y 3)
el socio-comunitario para que 
en ellos tres se den cabida a 
estos adultos mayores que die-
ron todo lo que pudieron para 
el desarrollo de la nación. 

La construcción de esta no-
ción debe ser comprehensiva 
alrededor de la convivencia es-
colar tomando en consideración 
investigaciones futuras, pro-
puestas educativas a los fines 
de ocasionar la evolución de la 
convivencia escolar en oferta a 
la disminución de la violencia y 
a la persistente exclusión social 
que existe en Latinoamérica.
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